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Sobre el Género Chrysanthemun en Gran 
Cam rin y sohrn Ch,rysn n,t h,~rn,un nn Cmnro.1 

Por G. Kunkel 

Summary 

On Chrysanthemum in Gran Canaria, with remarks on the genus 
in general. Of the 21 or 22 species of the genus mentioned for the 
Canary Islands, 4 or 5 species are weeds of Mediterranean origin; 
two other species belong to a very different section within the ge- 
nus or await splitting from it. Revising the remainnig 14 or 15 
species (al1 of which are endemics) and comparing descriptions 
wl i i i  u'usel vdi iur ls  curicelr~ir lga uur  litfid ~ u i i e c i i u ~ i s ,  irarisiiionai 
forms and hybrids have been found which indicates an evolving 
complex of ecological and easily hybridising "forms", al1 of which 
are in need of experimental revision. 
Special reference is given to the situation in Gran Canaria. 

E n  l a s  l is tas  flnríst, iras mndernas  (p ej LEMS ISfiO), 
considerando la presencia del género Chrysanthemum (com- 
puestas) en las Islas Canarias, figuran unas 21 ó 22 espe- 
cies : 

C.  anethifolium (Argyranthemum) 
C.broussonetii (Ismelia) 
C.callichrysum (Argyranthemum) 
Cxanariense (Preauxia) 
C.coronarium - Mediterran 
C.coronopifolium (Ismelia) 
C.dugouri (Preauxia) 
C.escarrei (?Argyranthemum) 
C.ferulaceum (Pyrethrum) 
C.fi1ifolium (Monoptera) 
C.foeniculaceum (Argyranthemum) 

C.frutescens (Argyranthernum) 
? C.gracile (Argyranthrmum) 
C.jacobifo1ium (Preauxia) 
C.myconis - Mediterran 
C.ochroleucutn - ?Mediteman 
C.part11enium - Mediterran 
C.perraudieri (Preauxia) 
C.ptarmicaefoliuin (Pyrethrum) 
C.segetum - Mediterranean 
C.webbii (Ismelia) 
C.winteri (Ismelia) 

De estas, por lo menos 4 especies (C. coronarium, C. myco- 
nis, C. parthenium y C.segetum) son taxa de origen medi- 
terráneo, posiblemente introducidas y que crecen hoy en 



día con preferencia en campos abiertos (ex-cultivo). Sobre 
el origen de una otra especie, C.ochroleucum (Lanzarote) , 
la opinión de los fitogeógrafos no ha llegado a un acuer- 
do aún. Las demás especies, pero se considera como elemen- 
tos endémicos, y su distribución varía entre endemismo ca- 
nario (C.frutescens) hasta elementos locales o de una isla en 
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teri etc.). En Madera, el archipiélago vecino (HANSEN 
1969), existen otras especies todavía, también considerado 
como endémicas, pero cuya validez sistemática vale revisar 
en cuanto a su posible (?) relación con especies canarias (o 
viceversa). 

De las 16 ó 17 especies restantes de Canarias, o sea las 
endémicas, por lo menos 2 (C.ferulaceum y C.ptarmicaefo- 
lium) son bien diferentes a las demás y, posiblemente, perte- 
necerán en el futuro a un otro género. Quedan unas 14 ó 15 
e p e c i ~ ,  las cuales forman iin cnm~1ejn bastante irracienal 
de punto de vista evolutiva moderna. 

Siguiendo los estudios florísticos en Canarias, quedan 
prácticamente sólo dos caminos: Publicar a cada nueva for- 
ma extrema como especie nueva, acción que aumentaría se- 
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experimental, con el resultado posible que en Canarias no 
existen más sino 2 ó 3 "buenas" especies. Porque la mayoría 
de las demás especies son más bien formas ecológicas especia- 
lizadas, con formas intermedias. 
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endémicas en Gran Canaria, el ensayo esquemático (véase 
esquema), basado en numerosas colecciones en el campo, re- 
vela lo siguiente: 

1. Todas las "especies" son morfológicamente varia- 
bles entre sí. 
2. Basado en las formas de sus hojas y en tamaño de 
las flores, las "especies" demuestran claramente una 
fuerte adaptación a las condiciones del ambiente, y 



3. Existen prácticamente formas intermedias o tran- 
sitorias entre la mayoría de las "especies" descritas. 

Chrysanthemum frutescens, de las rocas del litoral del 
sector norte de Gran Canaria, por ejemplo, forma un com- 
plejo entre sí (var. crythmifolium, C. "coronopifolium" etc.); 
C.canariense, igualmente variable, es la especie de las me- 
diunizs y de altiira, mientras qi-ip C' fi7jfnliilm PS la especie 
(?forma) del sur árido. Chrysanthemum "escarrei" (SVEN- 
TENIUS 1953), de la región sobre Tasartico, no parece más 
que una forma ecológica que, hacia la custa se relaciona col1 
C. frutescens, mientras que hacia la cumbre se entremezcla 
con Cxanariense; formas claramente transitorias hacia C.fi- 
lifolium pero se encuentra a lo largo del camino hacia Mo- 
gán. Chrysanthem::m jacobifolium (Monte Lentiscal, Los Ti- 
les, etc.) y C.perraudieri (recientemente descubierto en la  zo- 
na del Andén Verde) son especies probablemente relaciona- 
das pero que indican la presencia de un complejo específico 
diferente. En la cumbre de Gran Canaria existe, además, una 
forma sumamente compacta, del complejo de Chrysanthe- 
mum canariense, que probablemente encuentra su contra- 
parte ecológico también en Tenerife, posiblemente bajo un 
nombre diferente aún. 



Observando, al otro lado, los complejos de Chrysanthe- 
murn en el archipielago en general, es dificil creer en la se- 
paración justa de ciertas "especies", por ejemplo como C. 
broussonetii (islas occidentales) vs C.perraudieri (islas cen- 
trales) vs. C.winteri (islas orientales). 

Trabajos experimentales pero, que puedan ofrecer 
resultados satisfactorios, no son realizables sólo a base de 
plantaciones conjuntas y comparables. La flora de las Islas 
Canarias, hasta hoy en día se encuentra en vía de plena evo- 
lución; nuevas formas son frecuentes, y híhridos posibles 
hasta entre "géneros". Se recomienda cultivar todas estas 
"especies77 durui?te vUrieS afiGU y siempre de n,der= a base de 
semillas de estas plantas cultivadas, y que este proceso habrá 
que repetirse en varios puntos geográficos, bajo diferentes 
condiciones del ambiente. Conviene relacionar tales estudios 
en Chrisanthemum con los complejos de otros géneros, igual- 
mente confusos, como Andrgala, Atracty lis, Car Lina, Cen- 
taurea y Sonchus (y géneros relacionados), de la misma fa- 
milia, con Aeonium y Aichryson (Crassulaceae), Descurai- 
nia y Parolinia (Cruciferae), Sideritis y Micromeria (Labia- 
tae), Echium (Boraginaceae) , Cytisus (Leguminosae), Eu- 
phorbia (Euphorbiaceae), Linaria (o Kickxia) y lsoplexis 
(Scrophulariaceae), Bencomza y generos relacionados (Ro- 
saceae) y otros más. Solamente tales ensayos pueden dar luz 
a esta obscuridad nomenclatórica y de opiniones, facilitando 
así datos realísticos y terminar la especulación publicitaria. 
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